
EL ES1,A NDAR'fE R~:AI""' . 

• 
•. ·.:M,J 

• 

. ,-·. 
! 

••• 

• 

• • 

• 
EJÉRCITO CARLiSTA,-ABANDERADO DE LA ESCOLTA REAL. 

~008 ~~1n1s\eno Je Cultu c1 
(COMPOSI.CIÓN. y PIBUJO PE PAClANO Ross.) 

' 
• 

~ .. .... . 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

• 
• • 

• 
• 
~ . 

• 

• 

• 

\, ' 

• 

, . 

. .. 

• 
• 

\ .. 

, • 
• 

• 



• 

1isTPJII>Jffi'l'1I 
:=-=-=======-=-=-==-=-=-==----------------- --------- ----------··-

REVISTli. l tr!IJSUl\!., J: IlJS '11iti 1..Ilt. 
===--·---=======--- - ·--- ---·-- ---------- --------··---- --------

138l'CfJ l()!lEl ,I889- 9~! 
=------·- --- -----­---·----------- -

==-::-==-=-== 

-

~ 0 . 8')1 
t.-,. , .... J.. 

-------·------ -----------·----- ----- - ------------- --------

~008 1111,n,sterio de Cultu·a 

• 



• 

-.. ~4 c6--/-ffJ­
Plf-/ J 3 

•• • . .... --- .. 
REG. 3 2 J Ó ¡· . ~--.. -_ .... . 

T tTN /tb 00-::/- & - ---··---
SIG. 

: . . -. . - -

2008 rv11r1steno c.1e Cultu a 

. - -. 

• . 
• 

• - . . .. - ... . .. --

• .. -
. - - .. - - . . . . ~ · ·- --· - · . -

' • 
- -

• . 

•• 

.. . .. - • . . . 

- -. -

• 

- - - .. .. - - ... . 

-- -..--

. -

• . 

• 

1 
• 

• 

• 

' 

• 



• 

r • 

' ]j)J:, ESTANDAnl'lil l1EAL 3 

¡ 

• 

• 

• 

e 

Ayer como hoy, por n1ás que 110s veamos 
forzados á sujetar Buestra propagai1da ::\ 
las prescripciones· de. la legalidad triun­
fante, la llai;nada Banderc1; de M(tria Tete­
set sin1bolíza la Religión, la Patria y el Tro­
no. «Ru:crao Y :a.Eso ESTP. ES'rANDARTE,­

dij0 Don Carlos, al serle entregado por str 
ilustre abuela tan vaUoso prese11te,-.sí~r­
aoto DE RELIGIÓN, l~AT~T1\. Y ... ·MONARQUÍA; 

YO LO CONSERVARJÍ; l fA$TA Ql¡E T~LEGUJ:; EL 

11,fQlllfEN'rQ EN QUE LB PRESEN'fE ~\ l:i0S. l-IÉ1~0ES 

QUE DEBAN DEFE!,\íDERLO, \' ESPEl:tO, EN NUES­

T.RA ÚENERALÍSJMi\ Qtrr: SERÁ PARA V ll N(;ER.» • • 

Asi decirnos hoy á nuestra vez á Do11 
C:;trlos, cu:yo ·es el nombre que s~ l1a dado 
á esta Revist~><<Re<iibimos.con entusiasmó 
y besam.os con artliente fe la ei::1seoa glo­
riosa que JJe:vó d~ ·victoria e11 victoria á los 
voluntarios por Vos capltaheao.os .. '$im·0 

bolo es· de Vuestra Causa, que és la de -
Dios y la. de Espana. A su_ sombra lucha­
remos por los dere~l1os.de la Iglesia, por 
la honra de Espáfia y por lá monarqui'á . ' de aquellós reyes que engrandecieron la 
patria. No poden'.ios desmayar en nuestra. 
empresa, mientras com0 hoy contemos 
con Vuéstro aplauso x con el de nuestros 
correljgionarios. Grac.ias;. S.efiór, por' bon-

. dades tantas y tan repetid~s-: con ellas nos 
~ oblig~is más y rhás á proseguir incapsa­

bles ·en nuestra .empresa, para asi ·no· de-. , 
fraudar las esperaflzas qüe ltabéis. conee-
bitlo; Mar1dad11o·s, Señor, 'Como el rey 
r:handá:, á sus súbditos., como. el· padre á 

~ sus hij0s, como el _general á sus .sofdados; 
mandad y S'"eréís · ciegan1·ente obedecido, 
pues nos co11sta que '\Tuestras presorip­
ci011es tenclerán a la difusión de l@s ideales 

' . 
santos por los éuales l1aremos siempre ob-
laci(>l'l ele nuestra vida. Banao, como da­
mos, todo su valor al prirtcipio tradicional 
c1ue _informa el Credo earlistai aceptan10~, 
si11 discutir, la autoridad de la Jglesia y la 
Vuestra, pues faltarían'l.os á. 11i.iestro de))er 
de periodistas católicos y de soldaaos· leu­
Jes, si pretendiésen1os r~b~jar una ú. otra; 
si echa11do ma110 de ricUculos sub.térfugi'os, 
osáramos desconoc~r 11uestra 1nisión, que 
es la él.e presta1' obedie.11cia absoluta ni su-
premo Jerarca de la Iglesia y al Jefe in-
discutible de la Con1 unió11. tradicionalista , 

20Qt1 'alf St O de ,.,U ,1,1'":'l 
• 

esp(),ñola. Y clieho queda,. Se.flor, qué 
sie11do 'sum Lsos al Papa y ,\ V .. . . . , J0 se-­
t ernos á los dign.ataríos éclesiásticos, en lo 
religioso, y, en to politlco) á 10s jefes q11e 
iuvier::i:is l~ bie11 i!:}1ponornos: Sólo.as), crce­
t·et)1Qs ct1n1plir flelme11te J1uef3tros d.éberes 
de catóJ icos y de soldados; asJ, y sólo así 
podr~ ser que algúo dia llegue á obtener 
EL Es'l'AN01, R·rp. REAt. el mismo renombre 
que e11 la guerra alca11zó su l10mó.1,1imo, la 
enseria gloriosa de las, dos grar1cle-s ctuzá­
~as del presente siglo·.>>. 

FRANCISCó D8 P. ÜLLER , 
• =========::,;·===. 

. . . . ' 

NUESTROS ~PROPÓSITOS 

, os re<luerdos históricos, y parti­
cularmente los de.indol'e militar, 
inspiran siempre stmpatía á·u11 

pueblo c1ue, co1no él esp~11ol~ ve en sus 
a11tepllsadós 10s m·ismos defectos é iguales 
virt'udes que las que aétualm~11te le carac-

. . 
terizaJ1. t 

Así se explica el entu$iasmo .. con que ha 
sido acogi"cio el anun<5io .de la présente pu­
blica0ió11, cuyo, objetivo ·princip:al 11a de 
ser estudiar la historjá ·,de ,nuestr@s. 8ias, · 

' . . 
bajq el punto de vistl\l, militar. 

Nuesteos c01'1'eligio1]a.rios que sienter1 
aúi:l 1:>u]lir en ,st1 corá2ó11 él fu.egt:> d~l e11- . 

tasia,s1no, al re,Qt~.crelo f}e to,J}ta:s y t~11 ati'e­
vidas empresas e 11 que tomar0n , parte 

. activa, y cu.autos esti-man com0 suJra.s las 
glorías y ' los reve.ses clel partid·o carlista, 
n·o ,p0Glía11 p0r me!10s que aceptar con re­
gocijo el pe1isa.mie11to á: .que obedece la 
publica:ci.ón de esta l~~vist~, 1~0 precis[l.­
me11te p.or ermérito .que fi .·nosotros, ~0010 

iniciado1¡es, pueda c~J:>.ern,os, ~ino por los 
nombres ilustres que honrarán con sus 
tt'ábajos J~:5 pági11as de, EL ES1'AN01\R'l'E 

\ 

REAL. : 

Cuenta nuestra Co1nu11 i0J1 cori un núcleo 
ta11 nun1eroso como br~llante ele- íi?fQr-

~ . ,., 
zudas publicaciones, que difunde11 p.or 
t0dos los á.n'lbitos de España, la se111illa 
de la buena doctrina; pél'iódicos hay er1 
11uestra preDsa, tales con10 El Ce,itro, de 
VaJcncia, que es sill dispüta uno de los 

• 
• • 

' 
• 
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que más y m ejor se adaptn, al tempera­
mento eaclistá, que l1an l)ublicado precjo­
sos trabajos que respondían perfectamente 
á la neoesidad que se dejaba se11tir; pero 
la indole, más pol1tic~ que militar, de 
esas publieacjones; imposibilita á 1nenudo 
el que dediquen preferente atención á: es--

' tudios que entran de lleno en él dorrlir1io 
de ur1a Revista. 

Nuestras fuerz~s son sobrado escasas 
¡)ara que, con sólo ella,s, 1:iubiéramos jan1as 
arrostrado la responsabiliélad de empren­
~er tra.bajo tan airduo y espinoso; pero 
animados eón la calurosa aproba€/i611 que 
nue-stto proyecto mereció del Jefe augusto 
de la 'Comunión tradioionalista., y alentado(:> 
co11 el apoyo que nos brind~ron c,orreligio­
n~ríos tan ilustres como los que cooperan 
e11 nuestra em¡:>~esa, nos deoidin10~ á dar 
el primel' pa,so e11 tan escabroso camil10, 
segur-os de que, donde no alcance nuestro 
esfuerzo 1 llegará la bondad de 11uestros 
lectores t}U.e suplirán, con su condescen­
déñcia, los defectos de·que por 0ulpa n ues­
tra pueda ad.olecer esta publicaciól) . 

Si, como nos átrévemos lll. esperar, , 

los traéli'cioncllistas espaIToles y el publico 
en general nas fa:vorecen con su apoyo y 
berievolel1cia, oonfiamos llegar á convertir - . ·EL Es'rANDARTE REAL erl Revista politico-
mBitar CJ,Ue h011re á la gl@riosisima Cq~u­
n tó11 carlista, dentro de España y fuera 

/ 

de élla. 
Los interminables nechos de guerra á 

. que t1a11 dado .lugar nuestras campaiias~ 
ca¡111 pie á ha.cer siempre. i11teresartte .el eg;... 
tu dio d~ aquellas, á ilustrar el conocimien­
to· de muchós ae, sus episadios, no conoci­
dos aun de t9dos los.carlistas y á buscar en 
n1úcha:s a,é las óperáoiones 111ilitares de 
l'luéstro' ca;n1po el por qué de las victorias 
obte,nidas y d,e los reveses suftidos. 

El arte 110.s l1a dé servir de auxiliar p.Gdt}-, 
róso y c0r1tribuirá, sin duda, á \1acer n1as 
ameno y e11tretenido el relato de hechos 
que, tle otra $Uerte, resu)tarja,11 á.r·iclos y 
si11 vida. 

Gracfas á la pa.rte ·11ustrativa que, pr·o­
cura.remos que sea inmejorable, p0dren1os 
tal cvez colocar nuestra publ1caeión á la 

··altut'a de las dé nuestros adversarios en 

• 
• 
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politica, que l1an estudiado, fuer:(;a es oon­
f~sarló, más ciue nosotros mismos., cuanto 
se relaciona co11 el part.ido. carlista, parti­
cuJa.rn16n1te en lo que ata.r1e á la última 
guerra civil. 

Nos cabe a.firmar dé u11 modo aJ5soluto, 
que EL 'ESTANl)AR'rB RJJ:¡.\L 11ace con Jos 
mejore~ auspiéios. Por 11uest1•r1, parte, 
liemos de l1acer todo lo ima.ginablc p0r 
oorrespon.cler al favor de 0uantos nos 
l1onran anin1anclooos en tar1 a·tr·évida err1-
presa y .la prestan, desde- eJ prirner mo-
1nento, su apoyó valioslsi1no. 

Y no 11.ernos de ciar fin áestos re11glones 
si11 e11via.f' un cordial saludo á 1a prensa 
espai'íola., pa'tLiculat me1;1te á la carlista y 
á la militar. 

Gon la primera, nos ligan 1o·s la.7.ós de la 
identidad e11 el seiatir y en el perisp,r·; con 
la. segunda., los del respeto que inspira el 
adversario qu.e franoá y noblemen.te sus­
te11'k1. t1n ideal deter111inado. 

' ·ne una y otta desea1ilos, pues, ·bbtener 
igual GariñO y la mism.·a considera0i6n que 
los que ~ 11osotros 110$ merecen. 

• 

APUNTES BOB]lE LA ULTIMA GUERR¡\ CIVIL 
Ser\tici<;> de la ár(.iJlei'ía. en el sitio de Portugalete, -Diario 

' ~ t ' ,· ,... ..... 

tlé ópet'acionés carlista, de la plaza y de fo. ,narinn,-Ren· 
dieió'n de la villa al general ca'l'lista.Dorregaray ,-'foma de 
los fuertes ele Luéhan,a y el O.e.sierto por los car!i~tas.-Re­
'parto ele' armas y efectos ?te guerra después del sitib. 

~ÓSP'ERA hab{a sido p:¡¡ra los carlistas la suerte 
de las armas en el afio de 1873. · Gracias al 

'/ progresivQ desarrollo del naciente ejérci.to del 
Norte, habianse libradQ cbmbate's tán impor, 

tante$ co,no los de,Eraul, Udabe, Montea!, Allo1 Di­
·castillo, Maíleru y 11:Io~tejurra, sin más rev.es para 
aquellos que el de Velabieta, cuyo revés vino, sin e1n­
patgo, .á fa.vor~cer la Causa . earli~ta, costári.d'ó á sus 
enemigos la pérdida de una gran fuerza moral y ma­
terial, consiguieoqo los carlistas llévar á terreno más 
favorable el teatro de las operaciones, Antes de ter­
miparel afio ' citado, es decír, por los . días 28 y 29 
de di~iembr~. habíanse realizado por_ las tropas de 
Don Carlos dos hechos notables: el aefinitivó cierre de . . 

• 

la ría de Bilbao, y el principio del sitio de Portu­
galett, 

Desde aquella fecha, podfánse considerar aislados 
del resto de Espafia, los habita11tes y las gua,rnl~iones 
de ambas villas. La ría flJé interceptad:i., un poco más 
arriba de Olaveaga, con cadenas y calabrotes que for· 
maban con el eje de ella un ánguto de 45º próxima­
mente. Dos medios inteotaTon los bilbafn0s \>ara des­
truir. este obstáculó material que daba al traste cen 

, ·-
sus esperanzas de socorro por la v'fa fluvial. .El uno fué 

' 

• 

• 

• • 

' 

• 

• 

• 
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la salida de 11n11, fuerte columna desde Bilbao, que se 
retjró, rechazáda por los carlistas: él .otro fué i:trrojar 
sobre las an1arras una especie de torpedo cargado .con 
dinamita¡ qae no óió fuego á tiempo. J)ejaremos, pues, 

• 

• 

N,6 
, O . ,:, 
,:, 

• 

• 

• 

pot ahora á los bilbaínos entregados á s1. mismos, y 
volvamos á Portuga)ete, donde el sitio hablase en1pren· 
dido ya con verdadera.. seriedad por los carlistas, el 28 
de diciembr~. · 

,. 

• 

\: 

N.f~ 

'.r•n• 
• 

. f lano del sitio de Portugaíete 
• 

Don Antonio Dol'l'egaray, se encargó por aquellos 
días df?I mando en jefe, disponiendo'que los ataques por 
ambas orillas fuesen 'independientes en cierto modp1 
pero sien1pre <.oatando <.oh que el principal fuese el 
de la: izquierda. l.a retaguardia de los carlis.tas es,taba 
asegurada completamente por la distribución de fuer­
zas 'l' izcairtas y na.varras en l.as Encartaciones, para 
i1nped ir el paso á la plaza, que pudiera intentar el ge-
neral republicano :tyloriones. . 

Los liberales, por su parte, habían salid0 de Bilbao 
e_L 28 y desembarcado el mismo d(a en Portugalete1 
en dos gabarrones, los -q1ateriat·es para armar un blo­
kaus en el alto de ·San Roque, con un capitán de inge, 
nié.ros y el· res~o .de la compaiHa qu~ se ·hallaba y~ allí 
desde mucha tiemp0 ,antes. Dedicéfronse desde luego 
á mejor{lr las defensas exi$tentes y construir las más 
a¡,)re,miantes. La iglesia de Santa :tylaría estaba fortifi , 
cada en el tercer cuerpo eje su torre, :y además la ro· 
deaQa un muro aspillerado, tanto del ' lado de tierra 
como del ce la ría. La casa.-escuéla, estaba unida, por 
un n1uro sin aspillerar, á la iglesia, y al punto deno.,­
tninado el Cristo (que-era ún conjunto. de casas) y el 
que se había cercado con un muro tamtiiéo aspillade· 
ro colocándose una pieza de montai'ia en el desván de 
una de ellas. Por la parte de Santui:ce había una cor­
tii;ia (llamada de Santa Clara) formada con otro muro 
aspillerado con dos garitones en sus extremos. En el 
edificio de la fond11 (que tampoco carecía de muro as· 
pillerado) se colocó otFa piezá rayada de montafia. 
Por l¡i. pa¡te de la rla, se hallaba estacionada la goleta 
Buenavenft~ra, dotada con dos cailones rayados de 12 

centtmetros y uno ray¡ldo de x6, cotno baterla,flo.tant"; 
y en el m1;1elle viejo se construy.6 otro muro que ponia 
en eomunicacién la villa con el dique (Véase el pla1io). 
En el interior se habían construido tráYeses y espal­
dones para desenfila¡ c~lles)' pasps de tropas .. 

Los carlistas tenían ya construidas y en disposieÍón 
de funcionar, f u'atrq batet(as. Lade $estao alta.y baj,a1 

~on dos piezas lisas de 14 y 15 centlnietros; las dos 
de San Roqu1= con dos cationes lisos de t2 y 13, y la 
de Campánzar, con etra. del xpismo calibre y oti:a-ra­
yada exagonal de á 9. l,a dotación de S!tS munietones 
era la siguiei:ite: par~ dós de á r 2 1 600 proyectiles; 
para tres de á 13, 400; para úna de I 5, roo: para otra 
c).e -x4, 1eo y para tas· cuatro poligonales, 1ée grana­
das. Las espoletas de éstas eran de tiempos. Los esto· 
pines fueron de fricción al principiQ, de canizo luego, 
y últimamente se cebaba con pólvora de fusil. No 
había saguetes. y se cargaba con cucharas. La pólvora 
era de cantera, como ya hemos dicho. 

l?ara la iñfanteiía hábla fuertes y bien situadas trin· 
cheras á prueba de la artillería y á. menos de 500 me­
tros del recinto, siguiendo los accidef,ltes del terreno: 
los fuegos dirigfanse á aquel, á las casas, y á la guar­
nición y artilleros de· la golet'a. Los parapetos, cubrían 
perfectamente á los tiradores. Algunos fueron hechos 
bajo la inteli.gente dire.cción del antiguo cal)itán de 
ingenieros del ejército de Isabel II, D. José Garín (1). 

(r) D . José .Garín era un modesto y brillante oficial del 
cuerpo de ingenieros militarés. Al es tnllnr la revolución del 68 

~ 1st o e ultll a 
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El día 29 á las siete de la mafiana rompióse el fue­
go por los carlistas sobre la goleta, iglesia y demás 
defensas de trerra, el cual duró hasta. el anochecer. Los 
días 30 y 3r se reprodujo el fuego de doce á tres de la 
tarde, habiéndose logrado quebrantar bastante la torre 
de la iglesia, desde la g_ue tiradores eséogidos moles­
taban y hacían muchas bajas en el campo carlista pol' 
su dominante situación. El 31, se pudo incendiar una 
casa·cuartel de Segórbé, el cual fué apagado al poco 
tiempo: en Cl,lmbio se destruyó uno de los cuerpos de 
guardia de la fonda. A la vez, empezóse á cpnstruir 
pór los carlistas uná nueva batería ·:en lás alturas de 

· Lejana, para batir en mejores condiciones á la B11ena­
venlt1ra. TambiénJos liberales con sus disparos, habían 
hecho necesaria la recomposición de cas~ todas las 
baterías ce,rlistas, distinguiéndose por la .certeza de 
aquellos la goléta y vápor Gaditano que asistió y tomó 
parte en el combate del 31. Excusado es decir que la 
infantería no cesaba de disparar una contra otra desde 
sus atrincheratnientos. 

San Roque, aproximándose 150 metros al recinto. Las 
restantes rompieron el fuegc:> el día 4 sobre los mismos 
puntos, lograodq continuar ensanchan90 la brecl!a de 
la torre y destruir su escalera. En todo el· dla arroJaroo 
los carlistas 120 proyectiles. El comandante de la 
B11e11avcntttr a decía con aquella fecha, que la tc:>rre se 
estaba cayéndo, y que había conseguido l~brar su barco 
de un brulote que , le arrojaran los. carl istns por la 
noche. 

El día 5, un. proyectil carlista hizo ,desplomarse con 
estrépito la quebrantada linterna de la torre, acompa­
f'iando al fuego de sus baterías la nuevarnente construi­
da. Para conseguir aquel resultado, se calcula haber 
disparado los carlistas, á la torre, de 400 á 500 proyec­
tiles .. La escasea de éstos, hizo que por orden de Do­
rregaray se fundiesen á toda prisa balas en Atonsóte­
gui y Casttejana. El día 5 se arrojaron á la villa 150 

El día r .0 de enero se p~ó sin fuego de catión, de· 
dicándose ambas fuerzas beligerant,es al arreglo de sus 
respectivos desperfectos, pajo la febril a_ctividad y di­
rección de Andéchaga, los carlistas. El día 2, á las 
once de la maf!ana, intimóse la rendición á la plaia 
por el general carlist~ Dorregaray, que fúé contestada 
negativa1nente· por el teniente coronel de Segorbe, Qui­
jano. En vista de ésto, rompióse el fuego por todas )as 
baterías con nueva rudeza, batiéndose en brecha la 
torre de la iglesia, la aual al anochecer perdió el en­
c9(rado de madera de su techo, viéndose precisados 
sus defensores á habilitarlo de nuevo con . sacos á tie­
rra. La But.1{aventura tuvo muchos desperfectos, dédi­
cándose á ·ella solamente tres de los citfiones de las 
baterías del Cristo y Ses tao. El ca.ftón de la casa de los 
Pellos, fué reducido á silencio. Los cafiones carlistas 
hicteron ttn total de 300 disparos en la forma siguien­
te: los poligonale~, 4ó; .los de á 13, 130; el de á 12, 80 
y 50 los de x4 y r5. 

El día 3 rompióse el fuego á las ocho. Un caflón de 
mQntafia quedó desmontado y deshecha la caseta don­
de se bailaba emplazado, por la, que no volvió á disp.a­
rar en todo el día, El de á 1 2 liso, abrió brecha en la 
torre. de la iglesia, pero las piezas. de Sestao obtuvie­
ron poc0s resultados por su poco fuego, á causa de Jo 
pesado ¡y. difícil de su. manejo y la mala calidad de la 
pólvora. El fuego duró 6 horas. E l comandante de la 
goleta manifestaba á su jefe en oficio de aquel día, los 
pocos cartuchos de (usil que le quedaban, á causa de 
que la., infantería había disparado 38

1
000 sólo en el 

dra 3, para rechazar los ataques· del enemigo, confe­
sando a la vez los destrozos causados por los carlistas 
en la. po.blaéión y sus defensas. Las bajas que 0tuvo su 
tripulación fueron dos n1ari11eros; y él mis1no herido, 
aunque levemente. . 

Calculando García Gutiérrez que los fuegos de la 
bl,lterla élé ·campánzar eran demasiado fijaQtes, fué 
autorizado por D. Castor Andéchagá para trasladarla á 

• .. . " . 
pidió y obtuvo sli retiro en clase de capitán. I-Iabia sido pro-
fesor de la academia de su cuerpo. Co1no D. Alejnndio Ar­
guelles y D. Amndo1· Villll-r; que habían sido tenientes del mis­
n,o cnerpo, se hallaban ausent~, el prin,ero curándose •sus 
dolencias en Francia y el segundo e11 la Mancha con10 jefe de 
las fuerzas carlistas de la provincia, Gatín e1npez6 á funcionar 

• 
en el ejército dél Norte co1no ingeniero, y á él se le deben no 
$6lo los trazlt,dos de parapetos y trincheras que hubo en So· 
morrostro, Guip1'izcoa y otros puntos, sino In rápida orgnnfaa. 
ci6n en zapadores de las dispersas compallías dt! ingenieros en 
las pro\<incias. En Portugalete sell6 con su sangre su adhesión 
á la causa de Do.o Carlos. 

proyectiles, El fuego de las baterías de Sestao tuvo 
que suspenderse por haber destruido sus parapetos la 
artillería liberal. Por la derécha de la ría adelantaron 
tan1bién los trabajos carl.istas, habiéndose ter1niuado 
una bater.ía en el alto de Lejana, á r20 metros de la 
plaza. 

No pudiendo ya disponer la guarnición de Portuga­
lete de la torre de la iglesia en buenas condiciones se 
refugiaron sus defensores 'en la' escuela. En su conse­
cuencia, los carlistas construyeron una batería á 100 

metros de éste edificio, coti objeto de desalojar á 
aquellos. La batería de Sestao continuó tirando con 
preferencia á la Bui,iaventura, porque la batería de 
las Arenas no pacía buenos blancqs, á causá del corto 
alcance de la pólvóra. Los liberales, por su lado, forti• 
ficaron y aspilleraron el muro ó c9rtina por la parte de 
Santa Clara. Los tirós de los carlistas fueron bastante 
certeros, ocasionando averías de consideración .en el 
casco y arboladura de la goleta. Su comandante se 
quejaba de escasez de municiones, en su·parte oficial 
del 6. El fuego de la batería de las Arenas se hizo más 
vivo y preciso á favor de una ·nueva batería que se 
construyó en u·n saliente de la costa, situado próxima­
rnente á inedia distancia de Lejooa .. Y la 'plaza. 

Al amanecer del 71 reanudóse el fuego con igual te­
nacidad por ambas partes, en niedio del cual, los car­
listas sé dedicaron á la construc;c;ión qe una batería 
n'tás próxi1na en la vertiente de Lejana (orilla derecha) 
consiguiendo, por t1ltimo, hacer completamente ~nha­
bjtable la torre de la igl.esia por la destrucción abso-
luta de sus defensas. . 

El día 8 continuó el fuego en las mismas condicio- , 
ues anteriores, conve¡giend() el de las baterías carlistas · 
sobre la casa-escuela Y,. ·el Cristo. Una bala de cafión 

_ci,irlista rompió la curefia de la pieza de montafla si­
tuada en este últitno punto, la que récorr1puesta provi· 
sionalmente, se la emplazó por los liperales en e! pis.o 
principal de una casa del Cristo: para que reunida á la · 
otra dirigieran. sus fuegos' á San Roque. A las ocho y 
media de la mal'lana entraron eti el puerto los vapo­
res Gaditano y Bilbao, con municiones de fusil y ca­
fión para la .guarnición y los bar9os. El comitndante 
de la Bu,:navetzfl1,ra, de acuerdo con el del Gadita· 
no, resolvieron quedarse para contribuir á la mejor 
pefensa de Po.rtugalete. El buque empezaba á hacer 
agua á causa de uno de los disparos carlistas del día 
anterior, sobr~ la línea de flotación. Las bajas de la 
goleta el día 81 fueron un n1arinero muerto y 6 heridos, 

.algunos graves; en la guarnición, un zapador, á quien 
hubo que amputarle una pierna· . 

En la noche del 8 al 9, se hizo un fuego considerable 
de fusilería por parte de los carlistas, desde las Arenas 
y. parapetos de la Atalaya, con objeto de distraer la 
atención de los liberales, y dedicarse á los trabajos de 
aproche, é impedir algún desembarco, si lo había. La 
marina contestó con algunos disparos de metralla, y 
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efectivamente desembarcaron los liberales una g ran 
cantidad de municiones de infanterla y artillería. La 
carlista tiró poco durante el dla por fa escasez de sus 
proyectiles. . 

El día 10, consiguieron los carlistas incendiar dos 
casas del grupo del Cristo desde una nueva batería 
colocada á la altura de la cortadura del molino. La ba· 
terfa enterrada de las Arenas se dedicó á tirar á la 
Buenaventura y al GaditanQ, con tanto acierto, que 
la primera tenía ya casi destruido su aparejo y una 
cuaderna hendida de un balazo. Al mismo tien1po 
su comandante se confesaba impotente en el parte 
o_ficial de aquel día, para proteger Luchana y el De· 
s1erto, conforme le ordenaba el comandante de ma­
rina de Santander. La citada batería de las Arenas se 
hallaba en el muelle mismo, á unos 100 metros de los 
referidos barcos. La n1andaba el capitán de la prime­
ra guerra civil D. Nicanor Zaldúa. El combate librado 
durante la noche del ro al xx merece párrafo aparte. 

De suma importancia era para los carlistas el desha­
cerse á toda costa y cuanto antes de los buques que 
defendían Portugalete. Conociendo, sin embargo, que 
no era fácil reducirlos al silencio ó echarlos á pique, 
por la inferioridad de la artillería carlista en n(1mero y 
calibre, sobre todo desde la orilla izquierda, ordenó el 
jefe del sitio D. Antonio Dorregaray al capitán García 
Gutiérrez, pasase á la orilla derecha, donde en vista de 
la menor distancia y situación de las baterías, pudiera 
intentarse con más ventaja destruir los mencionados 
obstáculos. Autorizado el segundo por el general car­
lista, dispuso que el cadete Mejfa se colocase detrás 
de una de las casas de las Arenas con las dos piezas 
poligonales de á 8 centímetros; que después de carga­
das al abrigo de ella, las descubriese solo en el momen­
to de disparar, y que lo hiciese sólo á los barcos y 
cuando se le previniese, reservando municiones para 
el amanecer, pues el caííón de á 12, de brbnce, sólo 
contaba con 36 balas. Este fué puesto á las órdenes de 
Zaldúa, as! como 70 tiradores escogidos de la infante­
ria al mando del capitán Beitia, el cual, colocado á 
derecha é izquierda de la batería, no tenían más misión 
que hacer fuego, cuando los barcos abriesen sus portas 
para disparar. Al mismo tiempo se coloc<• un mortero 
de 27 centímetros en otra batería para que al amane­
cer bombardease la villa. 

Arreglado todo de esta manera, rompióse un vivísi­
mo fuego de caí'ión·:11:-s diez de la noche, entre la ar­
tillería de los barcos v 1 cai10n de á r2 de las Arenas, 
siendo muy certero po, parte de le.,:; "ariistas, á causa 
de bc.1,llarse á menos de 100 metros, como dijimos. E l 
capitán Zaldúa demostró en aquella su inte!igeucia y 
valor, batiéndose contra 6 callones rayados de mayores 
calibres que.el suyo, ayudado por los dos de montana 
que mandaba el bizarro Mejía. Posible hubiera sido 
que á tener á mano los carlistas más nt\mero de pro­
yectiles no hubieran podido huir la .Buenaventura 
y el GaditaniJ, con10 lo hicieron á las ocho del dla si­
guiente. A las doce de la noche habíaose agotado las 
del caííOn de á Í2, y no tuvieron más recurso que 
echarse á buscar por el suelo, los artilleros carlistas, las 
que se encontrasen procedentes de los disparos hechos 
desde la orilla opuesta: su nt\mero sólo fué de 16, que 
como es de suponer, se arrojaron en seguida á los bar­
cos. Para co1npletar esta ligera descripción, leamos lo 
que de oficio manifestaba á su jefe superior el sefior 
D. Joaquín de Posadillo.-Empieza¡diciendo, que tuvo 
necesidad de establecer un taller para cargar las gra­
~adas que habla recibido el dfa antes, así como para 
hmar sus tetones, por atorarse en las piezas, y otro ta· 
ller para construir tacos de que carecía, encargando 
por ültimo, del mando (bajo sus órdenes) de las colisas 
de popa y proa al alférez de navlo D. Joaquín Barrie­
re, cuyo celo, valor y serenidad d urante el combate 

. 

elogia sobre manera, así como el de los Sres. Morgado 
y Molina. 

«'l'omadas estas disposiciones, rápidamente se em­
>pezó el fuego, sin que hubieran transcurrido cinco 
»minutos desde el primer disparo del enemigo, que 
»continuó su fuego con rapidez y acierto, bien que te­
>niendo sus baterías á tan cortísima distancia, podían 
»distinguir los buques, á pesar de la profunda oscuri­
>dad de la noche. -El Garlitano, amarrado por nues· 
>tra proa, hacia también fuego con sus dos colisas y 
,fusilerJa, pues teniendo sus callones en reductos, no 
»perjudicaban los fogonazos á sus sirvientes. A la una 
»y cuarto recibí aviso de su comandante, diciéndome 
»que hacía agua por un balazo que había.recibido, y 
»pidiéndome municiones. Ya á esta hora había mi 
»barco recibido 9 balazos y sabía por los proyectiles 
»recogidos á bordo que, además del cartón de á 24 de 
, ta Atalaya, tenían los carlistas cuando menos tres en 
»las Arenas, uno de á 24, otro de 16 y uno de 8 cen­
»Umetros, que disparaban granadas espirales en forn1a 
»exagonal y cargadas qe pólvora y petróleo ( 1 ). En 
»su consecuencia le mandé 2 5 granadas y la orden 
»para subir al amanecer al Desierto, dejar víveres á su 
»guarnición y después abandonar la ría, donde creta 
»que no podría pasar otra noche sin que Je echaran á . 
!1p1que. 

»Continuamos el fuego con entusiasmo y la rapidez 
»que la necesidad de arreglar granadas permitía, sin 
,que el enemigo disn1inuyese el suyo de caf\ón y fu­
»sil: en Portugalete ardía una n1anzana de casas en el 
»muelle nuevo, ,quemada por los carlistas; en las Are­
~nas ardían otras incendiadas por nuestros proyectiles, 
11y á cada nuevo disparo oíamos el ruido de los escom­
, bros que producían las casas al desplomarse. A las 
, tres recibí segundo aviso .del Gadita1/Q pidiéndome 
»más municiones, y diciéndome que no podía ir al 
» Desierto por tener el condensador de su máquina 
,averiado por un balazo.-El fuego vivo y éertero del 
»enemigo me hacía <:omprel\der su fuerza y abundan­
>cía de municiones (z), y la imposibilidad de aguan­
»tar otro d(a en la ría: pues de 400 granadas recibidas 
»la noche anterior, no me quedaban más de 140, con 
»las que apenas podría sostener el fuego hasta la ho,ra 
»de la pleamar, teniendo ya el buque en muy mal es­
»tado¡ le mandé, pues, algunas granadas y la orden de 
»forzar la barra tan luego como tuviera luz para ha­
»cerlo; pues no habiend'o agua para la goleta hasta las 
lnueve de la maflana, quería, en el caso de que n1e 

· »inutilizaran la máquina 6 timón, impidiéndome salir 
»y obligándome á abandonar y que1nar el bttque, sal­
»var al menos el GadilanQ. Además de que tenía tal 
»confianza en mi artillería, que no dudaba de que si 
»llegaba la amanecida sin que me hubieran inuti­
» !izado, inutilizaría 6 haría retirar la artillería ene­
»miga, tan Juego como pudiera apuntar con luz., 
«A las cinco empezó el Gaditano á .maniobrar y se 
, nos atravesó por la proa, impidiéndonos el usb de la 
, colisa de proa hasta las seis, que pude continuar el 
»fuego y contribuir á disminuir el riesgo de la salida 
»del Gadila11q, que la verificó felizmente á las siete.­
»Al darle la orden de salida, había ayjsado al gober­
i> nador de l'ortugalete, yendo el cabo de guardia, Juan 
» Dunfort; solo en un bote, en medio de una lluvia de 
,balas, á decirle nuestra situación, mi determinación 
,de 'salir, pedirle oficio para el general en jefe y es-

(?) No ton,aron pnrtc en el con1bate, 1nás que un callón 
~ so de 12 ce1;1tírnetros y 2 de á 8 poligonales. En cuanto al 
petróleo, nada decía de oficio el capitán Garcla Gutiérrez. 

(2) A las doce ele la noche, se reco¡;ieron 16 balas del 

suelo. 
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»tbpines para nuestra pieza, púes ,sólo· nos quéda&a!.1 
»á bordo unos 41', regresaoclo á-)as seis, sin" hl!,ber ·. 
»feofdó 1nóvJdad:-'-A:máoeció toao 'el pretir del mue-
» 1,e : de ' en frente aspillerii.dtl para 1 (trsilería , y 'conJi, 
»~Jantlo· el fúego desde 'e~la,· de •la!; casas y. 'triric~tras ' 
»dé la'. !Atalaya. El cafíón de lá Atal~ya continuaba ·~l 
»fu ego¡ pe'ro :eo las ·;<\:_ren~s '~~ti;ralian _los·. C<J,~Ones tra,s 
»de1 llÍS ruinas de 1as casas. para ·cargarlos, >sacándoles 
»s6lo eri ei momento"de hacer fueg'o.-:A'las'ocho'. tle la 

»a<1¡uélla- pleamar. En sí.1 óónsecuencia, mandé ávivar 
»los fúe~0s y ·p:re~aré la salida, •que ·deoi~í ·l1acer, pi­
»éando to€las las, amarías '.it un tiemp0, p.ues . era im­
» po~ible. salva~las, ~¡ aun, ~acri.fican?o tod.r lai tiente. 
»'-'-A 'las ocho y m'eoia, hubo de todo¡:y baJo un fuego 
»vivd de ca1l6n y' fusil piqué todas y me puse en1 mo-. . . ' , ' »v1rn1entO.·» , . , , · . . , 

' . 
Concluye1su· parte el Sr. Posadillo,1 recemendando 

~ ., 
1 

) ' »íhanabá. tenía 'á bordo unos ·3<> bala ... 
· »z'os de cafión y· el barco muy qial tra-· 

les oficialés y tripulación ,'á la munificencia del Go­
bierno/ minifestatído que su oasoo \tabla. 1recibido 32 
cal'i.onázos y muchos en el áparejo, ,además de sun bote 
destrózáclo, Sus bajas fueron dos o.úqiale~ y cuatro ma-• 

- 1 

.. ¡ 
' . \ 1 • • • 

'" .... 1 

• ' t • r1neros. . , . ' 
»'ta.do, Afe"qued4ban hilly pócas grana~ 

· .. »das, y la conyi¿ción de: pe'rd~t' él bu-" 
,»'que si 'rio lográl:>a: forzar la barhi en: 

r 1 
Al· amaneaer del 11, ces,ó el fuego, de .los ca.nones . ' . 

f 

• . . ' 
·"· l.;,I ..;... ; 

• ~ P· .. . , 

' 

' • • 

.. 

•• • • . . 
Esta'nda,rte real !> 1 el~ María 1'eresa . , . .. 

J • •• 

' ' l 

' f ) . ' . 
¡ • 

,1: • • ' 

• • 

' ' ' > 
1 

r ' • 
( ! . . 

• . • ¡ .. 
~ . • ' -~ • J ' ' ' ) ,·t ? • J'' ! • • • 

• , , 1 • . • • ' • 
• 1 • .. j 

'} · ·, •,;.,~ft,,1 
f , • • • .., 

' '>!t.".J s . . .,, . 
; .fJ.). oll"! l 

' . , - , 
. .. ) ( j ' :. ! •' 
... ···t.,, 
~, • • (.!, 

\ 

. • 
• ' 

• 

) . . • • • 'f ' .. 
• . . "t 1 • • •• 

• • • 
''•· ::.,' 

( 
• . ' ' . .. . 

• • 
,.,• .. '1t •• ! 

r. ·,: i . ·,:. 

.. . .. , 
l 1 1 •, 

• . ' .. . ' 
' 1 I . . ' 

. 
• .. . . . . 

.. ,.·¡-,, . . . . 
• 

• • • . , . " ,, 
' ' 

-

. 

• 

. 
' 
e ,, 
• 

• • • 
. "'· ·,1 : • 

• 
... . . . ' . 

1 j I •¡ ¡• f . . 
• • : ;J •• 

• ' . 
' • 'J • ' 
. 

• • ! . • . - •• • . • • • . • ¡ 
• , . 

1 • ., ' , ,. . . • . 
• , ' • t • 

• 
,,t · ... •~' 

' '., .. 

• 
' l . ¡ 

• ' /"O · .. r, > : 
, •• , ... ,# .. . . . '•1 1 :J' ,, 

' ' ... • • , ~ • f r ... ·, ,.,1., r ¡ '{. ·' ','! ~. t ... , • !l : 

• 

., 

• • • .. ·, ..... 1 ! •11 ,r '~.\ ¡ 1 ,• • • .,' r • f ( ~. ' ' ¡ ' 
•• ' • •• # •• ,J1 . • J • J ! • ' 

; .~ JJ ~arlistas· P.~fa' ijal'"' álgtíti' d~~cansci> á I J.as i!}meáiatas órdenes ·del , coronel , D ¡, Jµ_all i.María 
,¡ ·• loi; lattilleros, bonseguH:le ya·sw o'b1jet0 , Maestre, que'.<'hab'ía· Ilegadb'el·,iµismo iiía,Jaco.mpjlliado 
1 • de liacex: retirar los barcós enemigos, clel ahtig.úo ,clipitán' retiradó del cuerpo, D , José :Juárez 

r rom¡'¡iéndóse· el <le mortero: 'en ronces, de Wégtbn ·, ·D. RódtigO! Vélez . . 1• ~ , ·,' • • · , 

, ,r.,. e sóoré lJá: vijlá, ' e<i~sí'ó'n'arido·;ros'· des- ~ ltdfar x.2, se•sostuvo: par ambas ,parte~.· up:nutrido 
. · ,' • ·: ·. peí:féc,to~· c~)l;isigáienle~,' La stt'uación fuego de' fusil y cafi0n, tl.es"de los -:mi~mo.s p9ntos. El 

de ésta .iarió mucho, naturalménte, por la· falta -0e coronel ,Maesti:e dispuso pasase ·á •la . orilla ,derecha el 
fpoy~ ~<h·Jl 1' máterial' que los .báréós lé: prestaban. capitá'n_ Vél~~• para :encargarse delata.que .p0r las Are­
Sus defensores se dedicaron á'mejorar sus fortificaeio.a. nas:, Negrón se encargó del mando del cafión de ,á x

2 
hes' i d_e!ienfilal' sus reélúci'das ·. éomúnic:acioñes. La para batir la casa-'esc'uela, y de' otra pieza de mo

11
tafi¡ 

ttie'rzá. de·fogeniéros, se )encargó de la defén·s~ ' de:la que había, en. la casa :botica. •Garéía G11tiértez (ué en­
cortina. de Sa11ta Clara y calle dé Coscojales, con la Gargado de · reponer, las bájas1 dé ~artilleros ·sufridas 

· orden de retirarse en último extremo á la iglesia. El h,asta el día, c0n voluntar,ios de los batallones V:izcaí­
b;.taJló~ de,Segprbe, se .éoc~rgó de la.ma..nzana de ca- nos,. para hacer.menos .penoso él serviéib de todos, y, 
s.as de.la f<,inda y plaza de la Co,r;is,titu~ión, y upa .com- dé volver á mon.tar 'el aparato para poder. usar .el ca­
pañ'ía del niismo, del , diqué y callé . d~ Santa María, flón de á :i:6 contra '1a 4g lésia, desde: el · alto de San 
estaolecié6dosé, por último, un l"'educto ' á pru'eba de Roque. El· mismo Maestre, además de aéudir á todas 
artillería. El 1 x por la tarde volvió á encargarse del partes, se encargó personalmente de establecer la ba­
átaque dé la izquierda, el capitán García Gutiérrez á terla de morteros, animando á los artilleros y dandq 
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ejernplo de valor y serenidad. Es de creer que si el 1 z 
de enero no hubieran escaseado los proyectiles á los 
sitiadores, hubiéranse rendido más p1onto los sitiados, 
así es, que el ataque se redujo desde entonces, por par· 
te de los carlistas, á ir destruyendo poco á poco las 
defensas de los liberales. .El comandante general de 
arlillerla, Berriz, se presentó de nuevo por aquellos d!as 
en el cuartel general de Dorregaray, ayudando á sus 

• 

• 
compa('leros y subordinados, que bien lo habían me· 
nester. 

Los días 13, 14 y 15, continuaron el fuego la infan· 
teria y baterlas carlistas, avanzando sus óbras paso á 
paso, si asl puede decirse. En los días citados fué apo­
yada la guarnición por varios vapores, que á la desem­
bocadura de la ria, rompieron el fuego contra las 
posiciones carlistas, especialmente hacia las Arenas. 

' 

Plato de 40 centímetros de diámetro, en plata repujada, regalo ele Don Carlos, pllnl el Certamen conmemorativo de la 
Jura de los Fueros en Gué.rnica 

• 

Desde este puuto fueron trasladados los morteros car­
listas á San Roque. Las noches fueron empleadas por 
las fuerzas beligerantes en reparar las defensas, mu· 
tuamente destruídas durante el día. Los liberales 
aumentaron las de la iglesia haciendo otras barricadas 
en las calles. Los carlistas construyeron una baterfa 
nueva en las Arenas, completamente á cubierto de los 
fuegos contrarios. L os días 16 y 17 se emplearon por 
los liberales, en prevenirse de los trabajos de mina que 
pudiera verifica.r el sitiador por las alcantari llas, mien­
tras éste hizo volar una el día 17 delante de la manzana 
de casas del n1uelle nuevo. Las avanzadas fueron sor­
prendidás; y á pesar de haber recibido los sitiados un 

• 

refuerzo de 30 hombres, fueron tomadas las casas, asal­
tándolas por la brecha los carlistas con inusitado empu­
je. Gomo d esde una de ellas se enfilaba la cortina de 
Santa Clara, dispuso el gobernador de la plaza d esalojar 
á los carlistas é incendiarla. Asf se verificó la noche del 
17 por la guarnición, protegida por el fuego de las 2 pie­
zas de montafla que los liberales emplazaron en la fon ­
da. Este edificio era batido, sin cesar, por las baterfas 
carlistas de las Arenas. El 18, continuó el fuego de am­
bos combatientes, y los carlistas se aproveGharon de los 
escombros y materiales de la casa quemada el 17, á 
fin de aproxin1ar sus fuegos y proteger los trabajos de 
una nueva batería más cercana. 

• 

• 

• 

• 

• 
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El 191 apareció terminada ésta e~ la huerta de la casa 
ele Armona, y otra nueva en la carreteta de Santttrce. 
El día ~o se hallaba tan destrozado el edilicio de la 
f9uda, por los proyectiles que siri cesar le lanzaban las 
baterí.as de las Arenas, que hubo de pensarse por los 
liberales en abandonarla. Durante estos días, el trabajo 
incesante de los carlistas se reduJo· á seguir el beim­
bardeo y acercar todo Jo posible sus baterías y trin­
cheras, situándos~ algunas á tiro de pistola. El capitán 
Gp.rcía Gutiérrez montó huev.an1ente el cafión de á 15 
en dos medias carretillas unidas con traviesas y suje­
tas. con ala1nbres. Continuó, pues, el fuego contra la 
torre,. que á pesar de ~odo, no acababa de caerse; tan 
sólida ·era su 'constucción .. El comandante Vélez. de!ide 
las Arenas tiraba sin intermisión sobre la fonda, casas 
del muell~, dé los .Pellos y defensas exter.iores de la 
iglesia,. haciendo esfas ,posiciones impqsibles de defen­
sa, hasta <Jue una.~ranada arrojada á lárga distancia 

· por un barco de guerra; entró en la batería, esta)lándo 
sobre el teniente dón· !lidio García l>imentel, é lii­
riendo al comandiq:1te Vélez y oiros artilleros (1). 

Sin en'.1bargo de este duro percance sufriqo por los'. 
carlistas, avivaron el fuego el día 2:1, teniendo la for­
tuna de introducir una bomba dentro. de la iglesia, en 
ocasión de hallarse mucha parte de la guarnición co­
miendo él rancho, y, otras varias en los alre~edores. 
A las once dé la ma,fiana reuñió consejo el goberna­
dor de la plaza, Quijauo. Oyóse el ilusJrado informe 
del capitán de ing~nieros Vanvell: exruso, en resun1en, 
que los edifi~ios de la iglesia. y . e$cuela sirviendo de 
constante blanco á la a1·tUlería carlista durante 28" 
días, se había·n hecho insostenibles: el' edificio de la 
fonda se- pallaba:en ruinas¡ las casas del Cristo poco, 
menos, y, pór lo ta.nto,.ten!a que reducirse la defensa 
á las viejas y deterioradas casas de la población. En 
vista de·esto, propusóse suspensión de hostilidades al 
general carlista Dqrregaray, y capitula~ión al mismo, 
en la noche del referido día 2 r. . 

En la capitulación se estipuló,, entre. otras cosas, que 
la guarnición saliese con ármas, entregándolas al pie 
de los muros de 1~ viJla, quedando ellos prisionerq~ 
de guerra para se;- cangeados á Ja. mayor brevedad 
posible. Aquella se co1nponía, como hemos dicho, ,del 
batall6n cazádores de Segorbe, de una compañía .de 
ingenieros, de una sección del 4.0 de artillería á pie, 
cuy.os jefes, oficiales• y tropa, fuéron coodttcidos á Es­

·tella, escoltados por él 2.0 batallón de Navarra con 
todo género de consideraciones y agasajados particu-. . ' 1arme~te por los jefes de éste, l{ada y Calderón. La 
compañía de ingenieros sola, tuvo durante el sitio un 
muerto, 2 heridos y 5 contusos. Los defensores entre­
garon más de rooo fusiles Remington y Berdáu, una 
bandera, dos cañones rayados pe nJontaña de 8 cenU· 
metros y considerable .cantidad de víveres y muni­
tiortes. 

Las bajas carlistas fueron muy nun1erosas. La bate­
ría de montall~ compuesta de vizcaínos, en-su mayoría, 
demostró un valor. y serenid~d á toda prueba, sufrien­
do penalidades sin cuento y sin poder apenas relevarse 
en su continuado servicio. Murieron,. el menci~hado 
teniente Pimentel, el alférez.Rodríguez, un sargento se­
gundo, un cabo y 3 artilleros. Fueron heridos, el co­
mandante Vélez, un sargento, 3 cabos y 16 artilleros. 
Ha:y que tener presente que la batería cónstaba de 90 
hombres antes de comenzar el sitio. Las municiones 
consumidas fueron 2,253 en esfa forma: i 2 I bombas, 

( 1) D. l lidio García Pim.entel, l1a6ía estado algunós años 
en la academia de artillería , así cómo su hermano-D. Ger­
mán. La muerte prematura del pri1nero fu€ muy sentida en las 
Rlas carlistas, donde era muy apreciado por sus bellas cualida­
des, actividad '/ valor . 
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.t98 granadas exagonales y I ,934 balas de 12, 13, 14 

y~5(1). ' ' 
Los dtros dos fuertes que los liberales poseían para 

defensa de la ría, á sáber: Luchana y el Désierto se 
entregaron á los carlistas, el 12 de enero; el primero 
sin hacer una grande y prolongada resistencia. El se­
gundo .se defendió un poco ruás tiempo, pero an1bos 
destacamentos eran, poco numerosos. El. Desierto se 
rindió el 23 del n1ismo mes: su guarnición del regi­
miento de Zaragoza ·entreg<> sus fusiles Berdán y otro 
cafión de mont.aña de 8 centímetros y gran cantidad 
de. cartuchos . 
. Él armamento de Segorbe, sirvió para armar con él 

ál 2.º batallón de·Navarra, as( como los instrumentos de 
su chafanga: el restó y las ·armas de los ingenieros y 
de Zar~goza se ent,:~garon, con el antiguo del 2. º, á los 
demás batallones carlistas, que poco á poco iban uni­
formando su armamento. A partir de. esta fecha, lo te­
nian ya en excelent.e estado de !¡ervicio y de los mo­
délos nerdán _y Remingt0n, 8, batallones navarros, 8 
vizcaínos, 4 alaveses y ·s guipuzcoanos. Las municio­
nes se repartieron segun las necesidades; y l0s caílones 
sir-vie,roq para forr1ar la 2 .a bat~rla de montafia, reu­
nidos á los otros dos 'de Gujpúicoa. Pero, de este y . 
otros sucésos, hablaremos en uno de los próximos nú­
meros. 

' ANTONIO B REA 

• ' 

' . . 

GUERRA DE MON'l~AÑ AS 

. I 

'. j U,í>NDO la ambiéión de un hombre. ha a~enaza-
\ ÍP] d~ la independencia de los pueblos,- ó·cuandp 
i~\~ é.stos han visto ultraj~dos sus ?1ás nbbles sen­

-tímieotc:>s, millares de hombres extrafios á la . . 
profe,i;ión militar han; cambiado su tr¡tnquila vida por 
los azares de la guerra, y abandonando' todo aquello 

' que más caro podía será su córazón; animados de su-
blime espíritu "de abnegación y saérificio, se han lan­
zado á los campos de batall~ decididos á vencer ó 
morir al pie de sus altai:es, peleando por sagrados y 
legítimos derechos ó veneraiídos fueros y glo~iosas tra · 
diciones. 

• 

Estos hombres cuyas hazañas han constituido siempre 
brill~nte timbre de gloria para ia patria, han inmorta-

. ' 

lizado sus nombre~. batiéndose en todas épocas y en 
todas ocasiones con singular heroísmo, objeto de la 
admiración· de propios y de extrafios; pero rara vez 
esos héroes han visto coronados sus noble.s esfuerzos 

' . 
( 1) R.elacióo de 111uertos carlistas en· el si.tio de Portug1i-

lete pertenecientes á la 2." batería ele montaila.-Teniente, . ) 

D. ! lidio G. Pi111entel.-Alférez, D. Juan Antonio E.odrfguez. 
- Cabo 2.0 J ulián de JJii.udallll rn , y arti lleros José A,lberdi, 
Roque Baraodica y J osé Ugalde.- Heríclos : Sargento 2.º Víc­
tor Iribuz.- Cabo 1.0 Sebastián Guarochinca.-Cabos segun· . 
dos, l\íanuel Bárrutia y Simón Oquenclo.-Artilleros, Pedro · 
José Amallavictn, Pedro Gnráy (dos veces) , Juan Bautista Sus' 
tacho, José Arana, Atanasio Il ilb,io, Domingo Ugaldc, l\fanuel 
Gabinn, Agustín Oribe, ·romás Lnveano, Juan Cruz, Pedro 
Abraguín, Pedro Abambarri, Cayetnno Bilbao, José }.li~uel 
Cabiola y Jo,sé Odin¡;a. 

• 
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con espléndida victoria. Las pocas veces que han triun­
fado, han contribuido, es cierto, n1uy eficazmente á que 
su Causa venciera· pero la historia nos hace ver que no . , 
han podido apropiarse, exclusivamente, los honores del 
triunfo, ,porque siémpre en el logro de éste ha interve­
nido alguna causa extrafia á sus propias ~cciones. 

Somos carlis,tas por convicción y por costilmbre: nos 
• 

bemos,educado al calor de las benditas ideas tradicio-
nalistas, y el recuerdo de nuestras n1ás remotas ale­
grías, lo mismo que el de nuestra:, tristezas, está ínti­
mamente unido al de nuestras victorias y derrotas.' 
Desde nitlós nos hemos acostumbrado á admirar con 
íntimo cariilo y verdadero entusiasmo á aqu~jlos, de 
nuestros jefes que al frente de 'grándes masas de paisa­
nos y en medio del fragor de los combates supieron 

, · instruir sus fuerzas en las horas necesarias al descaµso; 
disciplinarlas y ordenarlas, sin clases; vestirlas, sin re­
puestos; armarlas y municionarlas, sin parques; y, en 
:fin, guiarlas á la victoria, combinando operaciones y 
1n·archas y sosteniendo acciones con un enemigo su­
perior en número, así éomo por los recursos inagota, 
bles de que podía disponer. Así mismo, admiramos 
tanibién desde nil'los á aquéllos voluntarios de incom­
parable fe, de imperturbable buen humi:>J;, de incan:,a-

• 
ble constancia, á quienes ni el hambre desfallecía, ni 
la intemperie y desnudez arredraban; que sin mostrar 
el menor disgusto ejecutaban marchas inverosímiles y 
pe)eaban con bravura, vencían con generosidad y se 
retiraban con firmeza. 

Somos carlistas por· convicción y por costumbre, re­
petimos, y consagrados á la causa del Altar y del 'frono, 
teniendo por. única norma de nuestra conducta la 
mayor gloria de la Comunión Católico-Monárquica y 
guiados por tina exclusiva· aspiración: la de ser solda·. 

• • 
dos de nuestro R ... nos hemos dedicado con pa'rticu· 
lar predilección al estudio de la~ ciéncias militares y 
al dé la historia de nttestras campaflas, y al buscar. el 
origen de nuestras derrot~s, hemos ~réído verlas oca­
sionadas en gran manera por la mano de las, traiciones , 

{ . 
y Jos manJjos de la pólftica¡ pero aun más que por 

' todo e~_tc{ por ese desdén con ·que en nuestra patria se 
b;tn' mirado siempre las s::uéstiones científicas relacio­
nadas con la guerra, y por la vulgar creencia de ,que 
para, pelear con ventaja bastaba levantar partidas; que 
para .conseguir· la victoria no había .para qué tener pre 
sente~ los principios del arte ·militar; y en fin, que cual· 
quier paisano, con sólo ser valiente y conocer bien el 

~ ' 

. terreno tenía de sobra para ser invenc.\ble genera,, 
No queremos cen~urar ·y, aunque lo quisiéramos, so­

mos d.emasiado jóvenes para intentarlo; no pretende­
~os rebajar en Jo más mínimo el relevante mérito con­
traído y lós valiosos servicios prestados -por los que 
con su palabra 6 con su pluma nos han ensefiado y nos 
alientan á ser verdaderos católicos y verdaderos espa-, 
Jioles: ante todos los que en uno ú otro terreno, en una 
ú otraJorma defienden nuestra Causa, nos descubrimos 
con carifloso respeto y si algo pudiese valer nuestr? 
aplauso, celebraríamos aquí sus triunfos y alentaría­
mosles á seguir firmes y serenos en sus puestos, si por 
ventura necesitaren de algún aguijón para continuar 

• 

• 

cumpliendo brillantemente con su deber. Pero sus 
triunfos, COI) ser tan grandes,. no bastan. Sus trabajos 
prepararán, sin duda, el ~erreno; su voz llegará á con..: 

' mover los cin1ientos de }os castillos enemigos; pe~o 
hay muchos intereses 111afériales creados á la sombra 
def liberalismo .. . europeo, para qué éste ceda el cam­
po ante el solo poder de la razón y la justicia, y, no hay 
que forjarse ilusiones, si alguna vez alcanzamos el 
triunfo decisivo, para rescatar la palma de lá victoria 
de las ·manos de nuestros enemigos, tendremos que 
abrirnos paso por en medio de sus masas, con la punta 
de nuestras bayonetas y el fuego de nuestros cánones, 

Y si de esto no puede caber'1a menor dud~, ¿podre· 
mos esperar tranquilos y descansados la hora de la 
pelea, dejándonos alucinar tontamente con ideas que 
(como la de que á la trajción debióse exclusiva,,zettle 
el mal exito de nuestras e1npresas) halagarán n;tucho 
nuestro amor propio de solda<;los invencibles frente á 
frente y combatidos con lealtad, pero que pueden dar 
pie i1 que nos abandqnemos toipemente en la. con­
fianza de que el día de mañana. nos bastara para ven­
cer, expurgar de traidores nuestro campo ?•De ninguna 
manera: no nos debemos contentar con el fervor reli-, 

gioso y la entusiasta convicción y fuerza que adqu·ie-
rén nuest(os sentimientos, penetrándonos de la verdad 
y, pureza de ~uesfra doctrina; .sino que también deoe­
mos preocuparnos de las contingencias del porvenir; 

, procurando resolver con tiempo todos aquellos proble­
mas que ·algún día pudieren entorpecer el desarróllo 
de nuestros planes .militares al encontrarnos frente á 
frente de la . ._ Eu:opa révoluciooaria. Porque los traba­
jos de propaganda serán la base de nuestro tri1:1nfo; per-o . 
si cuando llegue el momento crítico de c:onquistarlo ·nos 
encontra~os con que se ha empleado todo el tiempo . 
y hanse gastado todas las fuer-zas ·exclusiva,nente. en 
controversias políticas y ; rétigi~sas, ¿qué ocurrirá? Lo 
de siempre: qué plenám~nte poséídos de la santidad de 
su Caus.a, ebrios de, entusiasmo, d~rramarán su sangré . 
millares .y millares pe hombres, qué única1nente'serv·i­
rán de carne de ctiflóft y-n'O de pedestal de un gran 
trono. ' . 

. ' 
.No nos cansaremos jamás de .. repetir, que para con-

seguir triunfos ¡nilitares hay q,,¿ trabajaí· en paz 11uts 
que eti ca1npa'ña, y-no,se .vence con el entusiasmo, sino 
con el estudio, co~o. lo prueba palpal>l~mente, el gue . 
mientras los franceses sé embriagaban con la idea de 
la victoria; atronando las calles de i?aris co~ los gritÓs ' 
de ¡ á Bei:lín ! ¡ á Berlín 1: los alemanés (sin explosiones · 
de entusiasmo) les preparaban .los ·vergonzosos desas­
tres d~ Metz y de Sedán, poniendo . desde luego en 

.práctica aquel notable plan de campatia, que·hasta en 
sus más pequeños detalles tenfán ja ultinzado d<>'s anos 
antes de có111enzar la gt;erta, 

Para probar cuán eq~ivocados se encuentran los 
que llevados de un exagerado amor patrio y mareados 
por la nube de incienso que se levañta del altar de la 
patria al recordar la fecha inmortal del pos de Mayo 
y los nombtes de Merino, Sánchez y Palarea: los que 
al contemplar las grandes figuras de Zumalacárregui, 
01101 Castells y tantos otros generales carlistas, creeQ 

• 

' 

• 

• 

• 

' 

• 
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que el valor y el conocimiento del terreno son las únÍ· 
cas condiciones que exige esta clase de guerra, gue 
juzgan hasta cierto punto insignificante y sencilla; para 
P(Obar este error debe bastarnos considerar que antes 
de €,¡lle los héroes de la Independencia y del Carlistno 
esmaltasen con sus gloriosos hechos la historia ·de 
nuestra patria¡ antes1 también, de que Czernits.clter, 
Telter.nóorn, Dare,nóerg y Na,·witz ( 1). enaltecieran 
sus norn bres ¡?oo sus expediciones, con . el asalto de 
Luneburgo y con la sorpresa de Bruns,vick; antes, en 
• 
ñn, de q1:1e los Ce,·ecedá, Vallejo y Braca1ilonle hicie-
ran c.élebres en tiempo de Felipe V nuestras tradi­
cjónales .guer;riltas; mucho antes de que todos estos 
valientes éonquistaran honroso lugar en Jo~ anales mi· 

• 
litares, y.a Joch Ewald publico su nota:ble estudio 
sobre La guerra de guer,·illas, que brotó al calor de 
las hazanas de aquellos famosos partidarios del ~i­
glo xv111 tales como el Conde. Ernesto de Manjeld, el 
irreconciliable enemigo del Austria; Walleinslein, que . . 
le derrotó en Desau; el Duque de Bruns1oick y el Du-

. que Ber11ardo de Vf7ei11zar, tan notable por la toma de 
vVutzburgo, Maoheim y l~hienfelden. 

Mas tarde, Ev,11,ericli (~l desgraciado caudillo de 
los heseses) pnbljcO El par/i'dario enJicvipo de guerra¡ 
y si, paso á paso, fuésen1os examinando cuanto se ha 
ese.rito sobre la guerra de partida;s y la de montafla.s, 
al estudiar (entre otras muchas) la Históri<t del cuerpo 
de carabineros de Lifpe-B1tckebourg, por él mayor de . 
Duriog; ~ La g1terrilla y Já estr,ategia 1noderna, por t!l 
mayor Ch. Decker; O La catnpaña. del duque d.e Roban 
en la Va/telina; ó La pequefla guerra, por Rust0iw; 6 

Ln guert·a de los b()sques, por Monoiér; ó La guerra 
de' 111011/añas, por E:.uhn; 6 los escritos de Davidoff y 
de Giustiniani Y: ta.otos y tantos otros como han ilus­
trado los periodiéós y lás revistas militares: al ver 
como Mierosla,vski, el ilustre jefe polaco procuro con 
sus escr}tos.corregir los' errores·cometidos por sus GOm· 

patriotas al luchar por su inde·peudencia, y no conten­
to coq esto ( 2 ), fundó varias escuelas militares, al frente 
de una de las cuales (la de Cuneo), se d istinguió Lan. 
gie,vicz, el general en jefe y dictador de los ·polacqs en 
la guerra de 1863: al contemplar,. en fin como hasta . . . l 
los .. mismo~ alemanes, en nuestros tiempos, (cuando su 
ejército parece como que marcha á la cabeza de ,los 
~e las demás naciones), también se ha)l preocupado 
del estudio especial de la guerra de partidas y de n1on­
·taflas, y tanto que en el tomo VI (1873) dé los Anales 
}/:era ei ejército y la 1na-rina, hemós ten.ido ocasión de 
leer un curios~ trabajo iSobre el proyecto ae crear 
una escuela de guerrjlleros;» al ver, decíamós, como 
tpdos los. militar.es'de tod.as las épocas, han dedi<::ado 
particular atepción á la clase el.e guerra á que·nos re- ' 

(1) Valientes g¡1errilleros ele la primera 1nitad ele nuestro 
sjglo. 

(z) Entre los escritos de Mierosl.nwski, pocle1nos citar lo$ 
sig11ientes: Teoría dé la guerra con reJación al alzamiento na­
cional; Exposición ae la canipaña ele 183 r y reglas derivadas 
de ella para Ja guerra nacional, y 1'eoría de la Revolución éo1,1 
referencia especial al estado ·de Polonia. 

'• 
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ferimos; creemos que basta para .probar cuan lastimo­
samente equivocados se encuentx;an los qLte creen que 
no hay necesi9ad ab$oluta de estudiar mucho para 
vé).lcer, ni hace gran falta un ejércjto organizJdo, y 

que con correr á la n1uerte cuando el Rey ordene la 
guerra, basta y sobra, y para salir ai rosos de semejante 
empresa basta el le_vantamiento de partidas, aun cuan­
do no se haga con arreglo á un plan bien éalculado, 
discutido, fijo y determinado con suficiente anteláción. 

La in1portancia ~el estudio de 1a guerra de monta­
flas y de partidas .se desprende también de las distintas 
reglas que para ella se han dado. Entusiasmado el ge­
neral Mathieu-D111nas con esta clase de guerra, dice: 
«La de montll,fia.s es lll, parte poética del arte de la 
guerra;» y nosotros hacemos nuestra esta frase, aunque 
no para expresar la misma idea, sino en el sentido de 
que así como el arte 1nétrica nó está sujeta en todas 
las naciones á las mismas reglas, así también podría 
decirse que cada autor militar tiéne su modo distinto 
de considerar este asunto,.sin que 1jodamos preferir en 
absoluto· las apreciaciones de uno tí otro, pues todos 
ellos son á más de inteligentes escritores militares, sol· 
dados aleccionados en notables campañas. Así, pues, 
' . 
Juzgamos nosotros que para forma.roes claro juicio·de 
lo que debe ser la suerra de montaf'las, no pode1nos 
concretarnos· á estudiar un autor determinado sino 

• 1 

que hay que estudiarlos todos, y desde este punto de 
vistá, la guerra de montafias es n1ás difícil que el ,resto 
del arte mili tar, sujeto éste á reglas más ó meno.s varia· 
ble.s, segtín las épocas, pero fijas en cada una de ellas, 
mientras que hasta se contradicen muchas de ll'ls re­
glas dadas por aquella. 

En efecto: el Archiduque Carlos dice: «En la guerra 
»de montafias ei ataque tiene· tan grán superioridad 
»sobre la defensa, tanto desde el punto de vista táctico 
~cómo desde el punto de vista estratégico, que no se 
»puede establecer el equilibrio entre ellos;» y Nap~le~n 
se expresa así: «En la guerra de montañas es siempre 
»desventajoso atacar, aun haciendo una guerra ofe'nsi-. 
»vai consiste el ar te en no 'tener más que cot~ates de-
» fensivos y en obligar al enemigo á atacar.»:\l Duque 
de Rohan asegura que «lo importante es el domin-i~ de _ 
» las cumbres;» pero Lecourbe, B.rea ( t) y el Arcbidu.:. 
que Carlos prescriben «la posesión de los valles,» y 
mientras muchos dicen qú~ «las montafias son .difíciles 
»de franquear y fáciles de átacar,» y ·otros que «·es 
»más difícil ata.car que defender una cordillera,» Vial 
se expresa así: «En las montafias la estrategia debe ser 
»ofensiva y la táctica defensiva » y si de la teoría p~­
samos á la práctica y ( concretándonos á nuestra pa­
~ria) examinamos la.s operaciones dirigidas por Zuma­
lacárregui, ven1os que este iómortal caudillo obró en 
contra de los prin'cipios observados po.r Napoleón en 
la primera campafia de Italia. 

· Esta ligera idea que acabamos de dar de las contra­
~icéionés que á pritnera vistá y en los principios gene-

(r) :tvir. Jean Brea. General francés c¡ue se distinguió en 
las guerras del Imperio y m1tri6 el 25 de Junio de 1848 asest­
óado poi' los insurfectós en la ban.-er11 de Fontaiñebleau. 

•• 

• 

• 

• 

• 
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rales observamos entre las teorías y los hechos de los 
más acreditados .escritores 1nilitares y los más afama­
d os capitanes, prueba,sobradamente lo difícil de la d i­
rección de la :guerra de montaf\as, y, por consiguiente, 
lo indispensable que es su estudió científico y prepara· 

torio. . 
Ahora bien: si de esto no cabe la menor .duda, si es 

tan difícil dirigir una guerra de montaflas, aun contan· 
do para llevarla á cabo con bien organizados cuerpos, 
mandados por jefes y 0í1ciales 'harto instruidos y .prác· 
tico¡¡ en el arte militar y puestos á su frente generales 
encanecidos en el constante ejercicio de la, profesión 
militar, ¿cuánto más difícil no sería y cuánto 1nayor ·es­
tudio. y cl1áles ext.raordinarios trabajos preparatorios 
n·o debió de _eil<.igir una guerra de la índole de la car­
lisfá. a. todos aquellos que deseaban, no ya, (ji~tinguir­
se, sit~o sólo (11,vzplir ·con el papel qµe á. cad a lino le 
tocaba desempe~ar en e.sJas carnpai'las, tanto· más glo· 
' . . 

riosas· cuanto más inverosímiles parecen? 
Mirando ·Ja guerra carlista á la \uz de la razón fría 

y trJnqi.tila, ajéna por U!) momento al noble entusias­
mo que en nuestros corazones infunden lo legítimo de 
nuestras aspiraciones y la herencia de gloria que nos 
han legado nuestros padres; m irada la guérra carlista, 
decíamos, á la. luz de la razón fría y tranquila, gue es 
la que debe guiar al hombre cuando d esea conocer 
tocia la magnitud de· las dificultades que debe vencer, 
para mejor afrontarlas firmemen te decidido á no re­
troceder un ápice por grandes que sean ¡os obstácu­
los, resúelto á salvarlos á todo trance ó, poi lo-menos, 
i!. morir con gloria (cómo cumple á caballéros' católi· 
cos y espafioles), increíble pare.ce .que podamos abri­
gar esperanza alguna de que la bandera de Dios, de la 

1 
Patria y del Rey, llegue á ondear victoriosa en el re· 
gio alc~zar de Madrid, al considerar que loS'·ejércitos 
que se. f0nnan en las condicjones que el nuestro, tie­
nen impreso en su origen y en virtud de las circuns­
tancias especiales en qu·e se crean, uo gertnen fatal de 
d isolución y muerte. . 

Sen~intos verdaaeramente habernos ·visto precisados 
á¡ estampar las anteriores palabras; pero las situaciones 
difíciles· hay que mirarlas . de trente para dominar­
las por completo, arrostrándolas con perfecto conoci­
miento de cabsa, y como verdad-eros carlistas de co­
razón que sornos; j uzgamos deber nuestro hablar con 
arreglo á nuistró Leál sirber y enl_ender, (como manda la 

·Ordenanza), sobretodo tratándose de un' asunto d~ tan 
capital 'interés para nuestra Patr.ia, y no ~iendo otro 

· nttestro ánimo que poner de manifiesto las dificultades. 
de la campafia, para que, precisame~te á la vista de 
ellas y estimulados ppr el no~Je deseo dé conoc·er _ 
la ciencia mílí'tar

1 
proeuremos tod,os estudiar, y estu-

' diar mucho y. bien, ahora que, gracias á la paz que su-
frzinos, tenemos tie,npo sobrado para juzgar sobre lós 
hechos pasados. Porque sí es muy cierto que una v.ez 
deelarad'a •la guerra, nadie debió pensar n1ás que en 
batirse hdnrosamente y dejar bien 11uest0 el honor de 
su bandera, de'rramando su sangre cuándo y dó'nde 
quiera que fuese necesario, también lo es mucho que, 
a,otes de empezar la guerra, convenía tener previsto 

, 

' 
cuanto ptÍdiei:a relacionarse, más ó meuos, con el triUn· 
fo. Hoy por hoy ya no debernos pensar eo morir con 
gloria, sino en vencer con la inteligencia y el estu-

' dio. 
La ültima, guetra carlista, debe abrazar t res períodos 

bien distintos; Comprende el primero el )eva1;1tami.ento 
e~ masa; constituye el segundo la organi.zaclón de las 
fuerzas, y forman el tercero, las operacion.es militares 
que pudieron dar por intnediato tesnltado la victoria 
decisiva y el dominio completo del país en.emig0. El 
prin1ero es del dominio del guerrillero, y los otrós dos 
lo son, respectivamente, del táctico y del estr<!,tégito. 

En el primer período ,se lanzan al ca1:npo y eón -su 
• 

ipfluencia arrastran á las masas, hombres de extraor-
dinario 'prestigio, personas digtúsimas y de acrisolada 
lea1tad; péro que, ó desconor-en · por c0m pleto lo más 

' 
rudimen.tario del arte militar ó, si alguna vez se han 
batido y hasta han llegado á ejercer'algún ma~do, el 
largo tiempo que htego ha trascurrido desde que realí­
zarqn sus primeros hecho~ de armas, hasta el momento 
en qué v1,1elven á vestir el uniforme, el alejamiento de 
la vida militar éh 'que han pasado largos af1ds, dedi­
cados al cuidado de sus fincas ó al ejercicio de una 
profesión civil, dá lugar á. que, en general, no estén 
muy fuertes en el oif<cil arte de la guerra. No obstan ­
te, como su n1isi6n en este primer períodó es levantar 

• 
e l esptritu del país y n'lañdar partidas, ptteden desem-
peflar brillantemente su cometido, s i poseen el instin­
to del guerril lero; porque las <;Ílalidades exigidas para 
.serlo no se adquieren, sino que son innatas como la 
delicadeza del oído en el músico, la facilidad de la 

' ~ 
expresión en el orador y el estro en ,el poeta. 

En e\ segundo período de la guerr_a, no bastan ya 
ni la lealtad, ni e l instinto del guerrille'ro, ni la buena 
voluntad de un jefe para dar perfecta: organización á 

las tropas; porque pe.r~ esto hay que estar- al tanto de 
multitud de detallés á los cuales no_ puede atender de· 
bidarñente el que de antiguo no. esté acostumbrado ~l 
mando, á la vida de Íos cuarteles y al const4nte estu-• . 
die de lo.s progresos del arte de la guerra, que de jo-
ven apréndiese, bien en una. escuela militar, bien con 
la práctjca de anteriores camparías. 

Además, en éste segundo período hay ya ·que aco­
meter empresas serias y comba tés fónnales ·que prepa­
ren convenientemente á lós ofiGialés y voluntarios pára 

. las grandes operaciones que, constituyendo .el tercer 
período, deben dar por. resultado el triunfo definitivo, 
y para acometer con éxito tales empresas, sin que 
su resultado sea tomar, perder y volver á tomar unas 
cuantas posit iones y estar al fin de la jornada t)eor 
que al principio, es necesario maniobrar- no sól'o -c0n 
arreglo á los principios particulares dé la guerra, oe 
montafias, sino que ta¡nb.ién con arreglo á los princi­
p ids absoltt'tos tan abstractos y por lo mismo tan difr­
ciles de aplicar y que son casi del exclusivo dominio 
de la estrategia. 

Ri,VNALOO BREA. 
• 

s ~ iste I de Cul\:u a • 

• 

' 

• 

• 
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EL JUEVES SANTO EN BOMORROS1'.RO 

, 

• 
L día 1.0 de abril 
de 1874, se del¡en­
cadenó en las cos­
tas del Cantábric.o 
uno de esos tem­
porales que hacen 
t~n temible la na· 
vegación por aquel · 
mar. Encontrában-
se entonces acam­
pados en las cordi­
lleras que rechazan 
las soberbias· olas 

• 
del Océano; losejér· 
citos carlistas y Ji· 
berales, empefiados 

• en la tremenda lu-
<>ha que débía decidir la suerte de la importan.te plaza 
de Bilbao, y que ·se conoce ahora con el nombre qe 
« la campafia de 'Som.orrostro. » 

El campamento carlista ofrecía. un espectáculo dig­
no de examen. Aquel apartado rinc~n de tierra, apri­
s.ionado entre el mar y las elevadas montafias que lo 
circundan, había ·a¡lcanzado el privilegio de atraer hacia 
s( l.as miradas del mundo entero. Unos cuáµtos bata­
llones, compuest9~ .• de muchachos qúe ac~baban de 

' • • . -...... ' v:_-y1n-.¡ . 
~~~ ' 

• 

' 
~ . 

del cainpamento, no tardaron los n1ás previsores, ó los 
más.hábjles, en construir cabat'las de césped sostenido 
por ramas, á las cuales dieron ~l nombre de chaola, y 
gue no pocas veces se desplomaban á impulsos del 
viento ó de la fuerte lluvia, en medio de la noche, so, 
bré los dormidos albergados. U na que iierv{a de aJo· 
jamiento á dos general~s, no· tenía otra ventaja sobre , 
las demás, que la dt estar pr0tegidá su techumbre por 

dos pieles de buey, y 
poder·se andar por 
dentro sin encorvar el 
cuerpo. 

El te,mpórai, que ep el primer día se podía ,nedio 
soportar, h!zose en los siguientes horroroso en extre­
mo; el aire derribaba y rompía cuanto á ·su paso en­
contraba, arrancó de cuajo árboles corpulentos, tiró 
todas las chaolas; :vol,caba los carruajes y hacía que la 
lluvia azotara á manera de·látigo el rostro de los ·acam· 
pados. Sin nada .que los cubriera, fué necesario co'r.tar 

" . 
perpendicularmente el terreno y .hacer agujeros _en 
f0rrpa de nichos,. guareciéndos_e ali!, no· sin tapar la 
·boca á mflne:ra de lápida con paja sin trillar: la ropa 
tenía qu,e secarse en el cuerpo, la comida era imposi­
ble hacerla porque no' se podía encender el fuégó y el 

- pan de las raciones llegaba hecho sopa. 

' 

dejar la esteva y el azadón, se halla­
ban allí disputando el terreno á masas nuf!lerosas de 
ejércitos regulares., • . . 

La indole del campamento obligaba á sufriI la in-
clemencia de la estación, las llµvias y los vendavales, 
á estos hom9res que voluntarjamente habían abando· 
nado sus hpgares· y útiles de trabajo, can1b.iándolos 
por instrumentos de destrucción y muerte que empu­
f1aban en defensa de una bandera tres veces santa. 
Acampados en montaí1as inhospitalarias,.sin tiendas y 
sin nipguno de los elementos necesario~ para la vida 

• 

ist.e o ~e.. cu,tu a -

La única ventaja que, con tan penosa situación, al-
. . 

canzaban los carlistas, era, que siendo imposible la 
.navegación á la escuadra liberal, no podía cafionear­
los por la espalda, como tenía por· costumbre diari;i,, . 
y que los cailones liberaies, enterrados en el fango 
hasta los cubos, támpoco podían e~viarles sus mortí-
feros f)royeétiles. . · 

l:as fuerzas que formaban la izquierda carlista, habían 
construido también chaolas 4onde gttarecerse, Y. la 
mejor de todas éralo la deJ teniente coronel de arti­
llería Sr. Rodríguez Vera. 

• 
En ella improvisó el general carlista D. Antonio 

Lizárraga-, célebre por _su piedad, un sencillo monu­
mento, un rústico -altar destinado á la solemnidad re­
ligiosa con que confuemora la Iglesia la instalación 
del más grande de los Misterios. En el n1ismb día y á 
la misma h,ora en que el orbe católico solemnizaba tan 
augusto Misterio, se celebraba también en el campa: 

• 

' 

• 

• 
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mento de Somorrost.ro la festividad de jueves Sa,tt<J. 
No había allí suntuosas catedrales, ni o.stentosa..s cere-

• 

monias, ni preciosos ornamentos; unas cuantas tablas, 
tn;ia lóna y pobres vestiduras, era sólo de lo que se 
disponía¡ pero la escasez de culto y de liturgia se ha­
llaban sobradamente compensados con ló imp6nente 
del lugar y lo supremo del instante. 

Tan solen1nísimo día amaneció con un cielo des~pe-
~ 

jado á favor de lós fulgores de un sol esplendoroso. La 
lluvfa y el hu.tacán escondían su faz safiuda en justo 

\ .;. 

aeatamiento al Autor de la naturaleza. Hasta el mar 

• • • 

' 

• 

, 

• 

-

• 

• • 

• 
' 

• , 

' 

' 

• 

• 

refrenaba su bravura, temeroso de profanar con sus · 
bramidos la augtista ceremonia; sus oland-as· olas co­
rrían á 1~ playa, coino si tuvieran empefio· en escalar 
el alto n1c;>nte donde tenía asi~ntó ·el altar y servirle de 
alfombra; la bóveda era el espaeio; los a dotadores, el 
mar, el sol y el firmamento. . 

Al romper, la aurora, las fuerzas del ejército liberal 
abandonaron los restos de sus tiendas de eampafia y 
follmaron sus sombrías masas en el fondo del valle, á 
la vista del.sencilto .monumento, casi á tiro de fusil. 

Desde un campo se distinguía en el otro la forma­
ción, las maniobras y hasta los grupos d~ l<;>s jefes. Un 
caíionazo, i,in proyectil, anuncia que la augusta, cere­
monia ha empe~ado: las fuerza.~ carlistas la presencjan 
diseminadas por ia línea de batalla, cada una desde su 
puesto respectivo, desde el vivac, desde .las avanzadas, 
desde los parapetos, baterías ,ó zanja~. ·Las cornetas, 
apostadas de trecho en trecho, tra$miten las ó.raenés y 
seflales que denotan en qué punto de los Oficios se 
está. De todas partes se dirige la vista, al altar con pia­
doso recogin1iento. Arrodillados junto á él están el ge­
neral, sus ayudantes y todos los je(es y oficiales fran­
cos de servicio. De pronto lanza la corneta la sefial , 

• 

'00 M rrsre o e Gultu a , 

convenida; los caflones, en alabanza y acatamiento á 
Dios, dejan oir sus potentes y roncas voces; las músi­
cas, colocadas en lo alto de la colina, rasgan los aires 
con la n1ajestuosa, marcha real, tributando justo home­
naje al Sefior de los ejércitos y Rey de r,eyes. Con la 
rapidez del :myo muéveose todas las fuerzas, 'Iíndeuse 
todas las armas, descúbrense todas las. cabezas y se 

' doblan las ·rodillas. El ejército enemjgo contetppla 
este .grandioso espectáculo y oye los acorde,s del pletal 
que proclama, en el rei'íido campamento, la majestad 
de Dios. -

1'ermina la ceremonia con un acto solemne gue 
pone de relieve los piadosos sentilr!iéotos de lo$ asis­
tentes: general, oficiales y yolu.ntarios se acercan á la 

. Sagrada Mesa, á robustecer su ardimiento . y alimentar 
su fe con el pan de los fuertes. Al fin del santo Sircrifi­
cio tiene lugar una Comunión general. Allí acu¡ien en . 
ordenadas hileras· los sufriaoc; morad;ores del campa­
mento: jóvenes de tez tostada por el sol y ennegrecida 
por la pólvora; ancianos en cuyos semblantes se' ven 
retratádas las fatigas de la guerra y la entereza que da · 
la fe; jefes de alta ~raduaéión y simples voluntarios, 
reunidos todos en lazo comtln y en consorcio íntimo y, 
edificante. 

Una coincidencia casual vino á imprjmir mayor se­
veridad á· este m·agpí~co espectáculo. Una bandada de · 
buitres, de las n1uchas gue al olor de carne muerta ha,_ 
b!an acudido al valle de Somorrostro; revoloteaba éll 

' . 

' . ' 

• ', 
• 

-
torno del monumento, casi arrastrando por. el suelo su 
vientre .. repleto del festín de los ültii:nos combates. Es 
el 0bligado cortejo qu'e ácompafía á los ·ejércit_os al 
campo de batalla, con. la esperanza_ de· saborear la co­
diciada presa. Su aparición en aquellos instantes, §U 

vuelo le~to y espira1 alrededor del altar, su penetrante 
graznido, evocaban recuerdos tristes que en vano pre· 
tendía dominar el conmovido espíritu y hacía e.i.ccla~ 
mar en el fondo de su aln1a á la multitud postrada en 
oración: He ahí á nuestros enterrad(J1"l!S . 

• 
• 

• 
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N"üESTROS GRABADOS 

' 
• Figura alegórica de la España

> (lámina suelta)

vez lo hiio al lleal Cuerpo de G11ardias á cn.bnllo, �n Tolos!l. 
(Guipdzcoli.), en 7 dé mnr1.o ch! r874, distinguiéi,close en Jn 
cnmpaNn hasta r876, entre otras b.atl).llils ,nuy. p11rticulanuente 
en la· de L:ice.r (Nava�t�)· . , 

�El anverso del estandarte es de seda bJ1111�11. y sobré él �e 
. baila bordncln )a Im agen d,e In Vi �gen de los DoJores con In. 

Constituye u�o de lqs más bellos adornos del palacio Lo- inscripción al derredor de ''Genere.1f�im11 del ejér�ito de Car-
redán y es i,or sí solo paterite muestra dé IA. ntmós(era pura- los V," COJl cuatro flores tle lis1 de oro, en sus ángulos: el re-
ll1entll, ¿spahola qt�e se respira 011 la residehci.áde non'Carios, verso de tercio.pelo encarnado, en su centro ºel escuelo de 
el gra.ndio�o 11 bellísimo ·lién1.ó 9:úé .representa ' á Espíl.�ñ. arioas Reales de Espaon con cllatro flotes dé lis de oro á su 

· Ermolao l'áolelti, el mis,no que ha pintado el fresco de , nlrededor y e;l Testo cle'él primorosa,rienfe boi;dndo en oro.»
Lácar en la escalera del pRlacio Lo.red.in, h.a sabidQ. ,personi· , Con1o .se Jiabrá comprendido, el glorioso Estandarwcle In 
Acar la España en una arrogal)tc 1natro�a vest¡dn con manto Gcnernlísima es el que ba ciado nombre á esta publicación, 
r.e'a! y,apoyada. e?,.,!1111:sl ra Ba11det!l, El león ��pano� pst� á s11 pero conviene consignar que el f11ndndor de la misma prbpuso
izq uietda en ac\itud ,de despeclaz,tr á un moro,con In tu¡a zarpa · otro distinto á ])0n Carl'os quien 1·uigó más oportuno el ele Es-

.. .., . ' . y con la otra la bandera imperial francesa, Desfácase en el. 'J:ANDMTE REAL, que, en efecto, es bellísimo y aclccuaao al 
fondo, á un lado, la /1.lhnmbr(\ y al otto el mn'r soportando las objeto c\e In -presente Revista, n1ás; mttcbo má.�. q11<!'e1 que nos· 
carabelas del in.moxtal eonquis�ndor de las Américns. otros habíamos discurrido. 

Dicho �uadro ocupa el lugar preferente del Sa1ón-Biblio-
teéa' el<?! fa1acio Lo;-eclán. • 

Episodio de la batalla, de Lácar ' 
(láminn suelta) 

Dos son los artistas que han dedica.do s u  privilegiada in� ­
piración á perpetuar etl· el palacio d.e Doh Carlos episoaios 
inte.resantísimos de nuestras guenas. 

Pao)etti, del 'cual hemos ya hecho mérito, y Bstévan, autor 
este 1Htimo de euatro magníficas pihtutas al óleo que, ·eocerra. 
d¡is en ptros tantos IÍ1jo$os m·arcós, recnerdan ,.re�pectivamente 
las biitaUas de Lácar, Mq,:itej11rra, Somorrostro y Dicai,tillo. 

' 

Merecen �odas ser conocidas, y todas, sin �xcepción, han · ele 
hogra,· las páginas de esta Revista. 

Ln del presente ni,mero recuerda la famosn batalla en que 
jugaTOI) pnpe,l tan importan té el Sr. Conde d,e Bardi y el senor 
Marqués de Valde-Espina, y en la cual estuvo á pique de ser 
hecho prisión ero el jefe del ejército liberal, Don Alfonso. 

Don Carlos de Borbón (pág. �) 

¡ Quién no a<livina en la imponente mirada 'Y noble conti· 
nente de dicho PersoJ1aje1 

al valeroso Caudillo de la tiltiina• guerra c¡¡:rlista, al Capitán esforzado qu�, al frente de s11s yo-
luntarios· luchó por J.?ios y por Españn en los campos de ba­
talla de nuestl·a patria, al Prlncipe ilustre, en fin, á quien, 
segdn frase bellísima y op.ortuna del Sr .. Sardá y Salvan y, dis· 
tinguen y honrai:i .co:n la salla d e  sus odios la Masonería y sus

�F�NES de todo el ,;:nundo? 

Plano del sitio de Portugalete (pág. 5)

Ut\ ligero croquis ofrece éabal idea de las posiciol)es ocu­
padas por la artillería carli sta. dul'ante el sitio de la E:xpresada 
·plaza. _

Estandarte real ó de la Generalisim, (pág. 8)

ffi aquí; literalmente transcrita, la descdpcjó'n del mi�mo 
que sé lee én el Catálogo c,lel Cuarto de ;Bánderas de! pa_laeío 
Loredán.: 

«Estai:¡dar(e bordado por Doila María, Francisca de Bra· 
ganzn de Borbón (Q: E. P. D.) Abuela de D9n Carlos de Bor­
l>ón, á principios d� la cnmpai'ln de 1833. Fué entregado por 
Don Carlos V á su escolta de Guardias de I·Ioriór, tomando 
parte en tocia la ca,npaí'!n de r833 á 1839, y salvado á la ter­
n1inación de ella por ·Doila Maria Teresa, cu11a Augü&ta Señora 
ae�pués de .cónservarlo látgo tiempo eo la emigración como su 
.'nejor tesoro, 16 entregó ñ. JJ)on Carlos de Borb.ón, quien á su 

• • 

• 

• 

Plato de plata repujada (pág. 9)

El grabad.o d� 9iche. página es reproducción exacta del ' 
precioso regalo ofrecido. por Don Gnrlos para el próximo Cer­
tamen de· Guernica. 

Mide cuarenta ce·ntfmétros de diámetro y lo exornan �le­
góricos clibujos cómbinados eón exquisito g11sto. 

El Jueves Santo en Som.orrostro (págs. 14-1.5).

El artista, al ilustrar este lin�ísimo rel ato del Sr. Llo• 
re-ns, ha sabido auménfllr el coloriqo á un cuadro de notable 
entonáció_n. y brillnnte1.. 

Las viñetas intercaladas en el tex.fo representan los deta­
lles má:s salientes del citado episodio. 
-
' 

LIBROS RECIBIDOS 

CITAS DE LA MAN1FES1'AGIÓN DE BURGOS, éva­
cuad,as por Fral)CQ. Leal, colaborado:r dé El Pen�a11liá1lo Ga­
lái,o. Se ha hecho la 2.

0 edición 'de este notable folleto, 
c11ya importancia.está al alcance de cuantos han fijado .su aten­
ción, en· las polé,nicas ültimamente sostenidas entre la prensa 
leal á Dorr Carlos y l!l rebt!l(le á su, a11toridad.-Precio! o' 50 

' pesetas. 

ALMi\NAQUE C�RLlS'fA PAllA 1889, publicado por. ' 
la '1'.edacción de Et Vus'é�. Quedan poco� ejemplares dij la 
considerable tirada hecha de este libro ele interés· paTa lós tra -. 

� . . ' . . . aicioñalist-as tódos, pués lija los clíali ¡;¡uc són dea gala para

ésté's é insel'ta documen.to11 políticos de trasceJ\tJ.ental •imj,Qr· 
ta:Ocia y bellisitnas poesías de renombrados n.uto,res,-;i::,recio: 
1 peseta. 

.. LJ\ l\'ÍASONERÍA TAt CUAL ES , r.¿r D. ·Anselmo 
J. Baldó, ·romo !.-El nombre del autor, tan ventnjosa�ente
conocido por los'- ttadíci9nalistas, es In mejor recomendación 

' 

dé este libro, en que se  insertan 31 ae las cñ1tas ¡S11blicadas 
por el Sr. Baldó en El Alicantino. 

INTRODU.CCIÓN AL NOBLE JUEGO PEL AJEDRB�. 
-Los ajedrecista¡; ',encon trarán planteados en el librito de re· 
'fe(e.¡tcia, y qt¡c nos ha s_iclo remitido ele 'Bilbao, un grnn nii-• 
ll)ero de coniplicado� pi·ooleq¡as, para cuya solución se <lnn
las convenien.1es ínstruccionés :i los aficionados á aquel 1Johlc
pasatiem�?· ::-l'recio: l peseta.

B<wce/.ona: J111pt•e.rcta de Fidel Gir6, {Xn·fl!8, s�s ln.9. 

ooe-'i/11 isteno e Cl1l u·a 
' 

\ 

1 

' 

•
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